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PERFILES

María Montessori revolucionó la educación hace más 
de un siglo con un método pedagógico aún vigente. 
EVA MILLET, PERIODISTA

 E
n 1907, la pedagoga italiana 
María Montessori abrió las 
puertas de su primera escuela 
en una barriada de Roma. Te-
nía 37 años y un currículo inau-

dito para una mujer en aquella época: 
había sido la primera italiana en licen-
ciarse en Medicina, entre otros méritos. 
En poco más de un siglo, el método pe-
dagógico que aplicó en su Casa dei Bam-
bini (Casa de los Niños) se ha expandi-
do por todo el mundo. Hoy existen más 
de veinte mil escuelas Montessori, y 
muchos de sus principios están presen-
tes en la enseñanza generalista. 
Pervive así el legado de esta maestra na-
cida en el seno de una familia para la 
que la educación era fundamental. Tanto 
que, cuando María cumplió doce años, 
los Montessori decidieron mudarse de 
Chiaravalle (cerca de Ancona, en la cos-
ta adriática) a Roma para que su vivaz 
hija pudiera continuar estudiando. Que-
rían que, más adelante, se dedicara a la 
enseñanza. No obstante, la joven tenía 
por entonces otras aspiraciones. Le apa-
sionaba la ciencia, y estaba determina-
da a estudiar Medicina. Incluso pidió la 
intercesión del papa León XIII para po-
der ingresar en La Sapienza. Al final, lo 
consiguió. Se licenció con 26 años. 

Golpe de timón 
Curiosamente, durante su período de 
asistente en la cátedra de Psiquiatría 

descubrió la vocación que sus padres 
habían querido para ella. En sus habi-
tuales visitas a los manicomios observó 
horrorizada cómo los niños con retraso 
mental vivían en las mismas condicio-
nes que los adultos y eran tratados co-
mo dementes. Creyó que, con una pe-
dagogía adecuada, podría sacarlos de 
allí. Puso en práctica un proyecto edu-
cativo destinado a “proteger de la extin-
ción la llama de la inteligencia” que ha-
bía vislumbrado en los pequeños. No se 
equivocó. Logró que los niños aproba-

ran los mismos exámenes que realiza-
ron escolares considerados normales. 
El éxito de su método llamó la atención 
de las autoridades educativas, que le 
otorgaron diversas responsabilidades. 
Corría el cambio de siglo, una época en 
la que Montessori se involucró en los 
movimientos feministas emergentes y 
se interesó por la filosofía y la antropolo-
gía. A su vez, centró su inquietud peda-
gógica en los niños de edad preescolar, 
a los que consagraría el resto de su vida.

Enseñar a pensar
En 1907 recibió el encargo de organizar 
la apertura y la enseñanza de un colegio 
para niños residentes en casas de protec-
ción oficial del paupérrimo barrio roma-
no de San Lorenzo. Montessori potenció 
las vertientes social y pedagógica. La 
Casa dei Bambini debía ser un gran ho-
gar, ordenado, limpio y regido por el 
afecto y la armonía. El niño era el prota-
gonista del proceso educativo. Por eso, 
el mobiliario estaba hecho a su medida y 

el material didáctico, pensado para ayu-
darle a descubrir las respuestas de forma 
autónoma y guiándose por el instinto. 
Los alumnos tenían sus derechos, y había 
que defenderlos de la opresión adulta.
El metodo della pedagogia scientifica de 
Montessori revolucionó las escuelas, 
hasta entonces en el marco exclusivo de 
la estricta disciplina, y no tardó en im-
plementarse en otros colegios del país. 
La publicación, en 1909, de una guía 
sobre sus principios y la incansable la-

bor de difusión de su artífice contribu-
yeron a su expansión por Europa (en 
Holanda, una de sus beneficiadas fue 
Anna Frank) y Estados Unidos.

La imposición dictatorial
En 1934, con el fascismo asentado en Ita-
lia, Mussolini ordenó cerrar todas las es-
cuelas Montessori. María se exilió en Ho-
landa, pero dedicaría gran parte de su 
tiempo a viajar para dar a conocer su pro-
puesta. En India llegó a formar a 1.500 

maestros, y frecuentó a intelectuales 
como Rabindranath Tagore. Su hijo Ma-
rio, a quien dio a luz como madre solte-
ra y al que se vio obligada a ocultar du-
rante años, le acompañó en muchos de 
sus viajes. En 1952, cuando estaba a pun-
to de partir hacia África, murió de una 
hemorragia cerebral en su casa de Ho-
landa. Había sido tres veces candidata 
al Nobel de la Paz. “El establecimiento 
de una paz duradera es obra de la edu-
cación”, afirmó en cierta ocasión. 

LA CASA DEI BAMBINI 
ESTABA REGIDA POR EL 
AFECTO Y LA ARMONÍA. 
SE DEBÍA PROTEGER AL 
NIÑO DE LA OPRESIÓN

MÁS QUE UNA 

MONTESSORI rodeada de varios alumnos de  
una de sus Casas de los Niños. Londres, 1951.
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